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Van Goens.- Romanza para Cello 
Señor \.Yaller Myers 

lnlerprelado por Augusto Ariona 

Van Goens, más que compositor de gran categoría, 
descuella como violoncellista notable. Fue un virtuoso d: l 
instrumento, que dominó con sin igual maestría, y al cual 
tenía un cariño especialís imo; por eso más que por nada, 
sus composiciones, que fueron muchas, todas fueron hechas 
para el cello, instrumento al cual profesó verdadera adora­
ción. 

Del gran número de sus composiciones, que no dejan 
de tener su mérito, puesto que hay que considerarlas desde 
el punto de vista de la técnica del instrumento que dominó, 
::;e destacan sus romanzas, en las que se enlazan de manera 
magistral los tt•mas más apasionados que pueda uno en­
contrar. 

La más bella de sus producciones, una Romanza para 
violoncello, se desenvuelve al calor de un tema apasionadí­
simo y amoroso. Al escucharla ella nos sugiere estar en una 
sala en donde, en una semi-penumbra, la presencia de dos 
amantes, se advierte. E llos hablan tiernamente de su idil io 
y se cuentan sus cuitas y sus sueños de amor. Hay un mo­
mento en que suena en el a ire un ardiente beso, y un rayo 
de luz de la luna que se cuela por una ventaúa de vidrio, 
alumbra con su luz maravillosa, la faz ardiente de los dos 
enamorados. 

La escena tal como nos la sugiere la Romanza de van 
Goens; se trasluce en las armoniosas notas que en ella se 
desgranan. Cada sonido, cada melodía, cada tema es allí 
un verdadero brote del espíritu inquieto y apasionado del 
artista. Este poemita musical del virtuoso cellista, tiene un 
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gran mérito y es el ele unir a su gran sencillez y a su ele­

gancia ele ejecución, una dulwra exquisita y un encanto 

que !\Ubyuga u lodo el que lo escucha. 

Woldemar Bargiel.-" Largo del Trío op No. 7" 
Sr,. A. Galilllü11)'. \V. ~1\Prs.-St<l. L. Calumilo 

lntcrpretudo p~ el Sr. Augu-.to Ar;on<a 

Woldcmar Bargiel, hij o de un profesor de mustca de 

Berlín, fue €ducado por su padre, para tocat· el piano, el 

violín y el órgano Clt su casa. A los 18 años de edad, entró 

a hacer estudios de música <'n el Conservatorio de Leipzig, 

en doude atrajo la atención general por la comp.osición de 

un octeto para cuerda. Su carrera artística ha sido brillan­

te y ha ocupado puestos €levados, los de Profesor del Con­

sel"\'alorio ele Cologna y otros. Pero en lo que realmente 

sobresale Bargiel, po1· la brillantez de su estilo, es en sus 

composiciones, en la;;; cuqles se nota cierta esponlaneiclacl 

y frescura que encantan . Su obra musical abarca varios ra­

mos ¡ pero clrscuella sobre todo en su música de cámara. 

El Lamo del ?'río N" 7. es de una delicadeza y de un 

encanto poco común que revela .el ingenio y la inteligencia 

del autor. E~; t.e Largo, como su propio nombre !0 estú indi­

cando, es un movimiento lento a través del cual se desarro­

lla una elegía, que !>ugiere profunda t risteza, despecho y 

grave enfermedad e,;pirit ual en su compositor. Es induda­

ble que en la delicadc;:a a la vez que la profundidad que se 

nota en este movimiento musical del Trío op. K0 7 de Bar­

.giel, hay una nota profunda ele melancolía, que es persis­

tente, y que se hace notable desde el comienzo de él. Quizá-; 

el aut01· en lo:;; momentos en que !;U mente produjo su precio­

so Largo, padecía alguna de aquellas elifermedades espii·i-
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tiempo alegre y melancólica. En ella sobt·esalen pasajes de 
una belleza encantadora y de un gusto exquisito, que delei­
tan a todos los que escuchan esta ópera delicada del Teatro 

Moderno Italiano. 
El primer acto de la Bohemia, en donde aparece la 

buhardilla del Barrio Latino de lo>; cuatro bohemios: Ro­
dolfo, poeta; Marcelo, pintor; Colline, filósofo; y Schau­
nard, músico, empiC>za con un preludio bello. En el trans­
curso de este acto hay un desenvolvimiento de pasajes deli­
cadísimo.'>, como son el aria pa1·a tenor Che yelicm manina 
y el aria para soprano que sigur inmed iatamente, Mi chia­
ntrt110 Jl'Jimí a la cual nos vamos a referir especialmente. 

M·i chia.mctlto Mitní, no es otra cosa que una queja 
amarga ele la vida miserable que hace la obrerilla parisien­
se. En ella cuent:t Mimí al enamorado poeta Rodolfo, la his­
toria triste de la vida que lleva en (>1 taller, en donde pasa 
la mayor parte de las hor as del día haciendo flores artifi­
ciales, que traen a su mente enferma de tanto sufrir, el re­
cuerdo cariñoso de las praderas de su t ierra natal; se que­
ja, asimismo, la infortunada joven, de la soledad en que 
vive, y de la melancolía que envuelve su mugriento cuartucho 
en donde vive, todo desmantelado y escuálido. E lla también 
cuenta a Rodolfo, que habita en el piso alto ele la misma casa 
donde se encuentran, y del fastidio que la agobia al verse 
tan abandonada y desgraciada. 

Después de esta delicada al'ia para soprano, hay una 
escena de apasionado amor, en la que Rodolfo, fascinado po1 
la incomparable belleza ele la jov·en florista, no puede con­
tener la pasión violenta que le acomete en esos momentos 
en que la cara de Mimí es iluminada por un argénteo raye 
de luz ele la Luna. Mimí, enamorada también del poeta, con· 
f iesa su amor; y los dos salen juntos, hacia el Café Momu!\ 
donde van a come1· en compañía de los amigos del poeta 
Colline, Marcclo y Schaunard, que lo aguardan abajo a ¡, 
salida de la buhardilla. 

© Biblioteca Nacional de España



-43-

Las Poetisas Modernas 
Por G. Brenes 

Alumno (IOI V "'i\n del 1 kco 

La apanc1on de las grandes poetisas modernas en la 
América Latina es un acontecimiento de tanta importancia 
que no interesa sólo a la nuestra sino a todas las litera~u­
ra~. Digo esto porque si la lírica es el t·eflejo del alma nun­
t<• hubo lírica tan rica y perfecta del espíritu femenino 
c·Grno en e:stc período ele f lorecimiento en que han cantado 
Dc:lmira Agustini, Gabriela Mistral, Alfonsina Stomi y 
.Juana de Ibarbourou. Antes de ellas tuvimos en nuestra 
América una Gómez de Avellaneda, perfecta, clásica; pero 
,.;us versos pudieron ser escritos por un hombre, quizás con 
la misma inspiración, con cl ·mismo acento : allí no cantaba 
una mujer. Con ella muchas otras muje•·es escribieron pero 
no abrieron su corazón a la apreciación del mundo por me­
dio de sus versos. Existía un temor a la libre expresión del 
:<cntimiento, la sociedad se aparecía ante ellas como un se­
rcro juez que condenaría el sublime escándalo de ver un 
corazón de mujer cantando en una estrofa el dolor o el 
amor. 

La primera de estas grandes mujeres que abrió su es­
píritu, ~:~in temores, al mundo, fué Dclmira Agustini, uru­
guaya. La vida de esta mujer fue un ensueño hermoso que 
acabó en una t ragedia. Se levantó en un hogar mimoso, lle­
no de amor y de quietud. Todos sus caprichos fueron con­
sentidos por un carii'ío paternal muy grande. No conoció 
colegios, su madre le enseñó en el hogar lo bastante para 
satisfacer sus anhelos artisticos. Su temperamento era de­
licado y nervioso. Sus versos brotaron espontáneos, como 
una necesidad natural ele dar expresión a su mundo afec­
t ivo Y sus quimeras. Se aficionó por D'Annunzio, Daría y 
Amado Nervo, a quienes leía mucho y de quienes t uvo in-
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dudablfs influencias. Su matrimonio la llevó a un inevi­

table y lógico choque con la r ealidad. El resul tndo f ue un 

desastre. Un día la hallaron muerta al lado de su marido, 

muerto también. Las conjeturas más razonables dicen que 

su esposo la mató por celos y que terminó por matarse tam­

bién. La poesía de la Agustini es sobre todo femenina, muy 

apasionada e imaginativa. Cantó como mujer lo que sentía 

y e::: éste uno de sus más interesantes méri tos. Rubén Da­

río expresó su admiración por ella diciendo: "De todas 

cuantas mu.i<'res hoy escriben en verso ninguna ha impr€­

s ionado tanto mi ánimo como Delmira Agustini, por su al­

ma s in velos y su corazón en flor." Ciertamente, puede de­

cirse que esta mujer dejó en sus V<'rsos su alma, todos sus 

sufl"imientos, sus anhelos, sus impresiones, su amor y sus 

caricias. Así cantaba a sus propias manos. 

~J::wos que me clislds glor ia. 

ntanns <1ue me disteis mic•do, 

con fiuo" dedos to111astcis 

la nnlitntc iJo,· de mi cuerpo. 

)fano:-: que vais enjoyadas 

del rub í de mi deseo 

la perla de mi tristeza, 

y e l diamante de m i beso. 

Lle\'ad a la tumba mía 

un pétalo de mi cuerpo 

111anos que sois de la Vida 

manos Que sois del Ensueño! 

El acento de ella fue casi siempre triste, apasionado ~ 

ardoroso. Además fu e bastan te atrevida en seutimiento, 

eróticos que le han m<'recido comparaciones con Safo. 

El éxito que tuvo la obra de Delmira .1\gustini f ue 11' 

puerta que dió paso a la trilogía de la Storni, la Ibarbour01 

y la Mistral. Por eso Gabriela Mistral decia a Alfonsin; 

Storni en una entrC;vista al hablar de Del mira Agustini : S í. 

© Biblioteca Nacional de España



-45 -

Alfonsina, ella fué y sigue siendo la mayor de nosotras, 
irrevocablemente la mayor. 

Alfonsina Storni, argen tina, ocupa ya un seguro pues­
to en la fama literaria . Dice ella en una car ta : "Nací en 
1892 en un hogar pród igo, los reveses ele fortu na me lleva­
ron a l taller a los once años. Dos m1os de esta vida amarga, 
compartida a hurtadil las con lecturas avanzadas me llena­
ron de una sEd t>spi ritual vora7.. A los trece años estaba en 
el teatro. Este salto brusco tuvo una gran influencia sobre 
mi actividad sensorial pues me puso en contacto con las me­
jores obras del teatro contemporáneo y clásico. Pero casi 
niña y pareciendo ya una mujer la vida ínt ima se me hizo 
in~<oportable. Aquel ambiente me ahogaba." 

A los d iez y sei:;; años entró a l curso normal de Goron­
da, en la provincia de Santa Fe. A los veinte años entró al 
scn·icio de maestra. Pero Buenos Aires la atrajo y una vez 
en la gt·an ciudad se empleó en una oficina comercial par a 
poder sostenerse. Allí e:;;cribió sus primeros versos a ratos 
perdidos, que reunió después en su primer volumen La ln­
i¡ttiutud del Rosa.l. Se in ició as í en la .carrera liiet·aria y ha 
ido aumentando su pr oducción hasta llevar publicados hoy 
cliE>z o doce volúmenes. Alfonsina t iene un espír itu vigo­
roso y valiente. En sus poesías expresa sus dudas y sus pa­
siones sin ambages y con una t ransiJarencia que asusta a 
veces. Ante sus versos no dudamos de que es una mujer 
<¡uien los ha escr ito y que dice lo que siente con entera li­
bertad : 

Soy un ahna dc~uuda en estos versos, 

alma desnuda que angu,tiada y sola 
\":1 dejando sus pét:.los dispersos . .... 

Su talento y sobre todo su rebeldía se ven en la origi­
nal idad de su estilo, en la aguda ironía con que punza dul­
cemente, 
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Comprendo. rocleada de inoc<:nte verdura, 

y <tr raucadt• a m i siglo descolorido y feo. 

c uán lejano está el tiempo en que, puro d deseo, 

era llama tan limpia como el sol de la altura! 

. Su carácter es variable en sus verso::;, debido quizás a 

lo sensible de su temperamento. Unas veces es r eflexiva 

y dura, otras amarga y trágica. A veces se torna impul­

siva y a rdienle como en "Date más . . . " Tiene arranques 

de generosidad sobrehumana, como en su "Carta lírica a 

otra mujer," otras veces da voces llenas de ternura y aún 

la vc>mos alzarse ágil y chispeante como en aquel: 

Homhrc pequeñito, homhre pequeñito! 

sm:lta tu canario que t1uiere volar. 

Yo soy c:l canario, hombre pcqucítito, 

déjame saltar. 

El entusiasmo que esta gran poetisa ha producido con 

su obra ha hecho decir a Dn. Julio Cejad01· que "es la mejor 

poetisa amE:ricana de nuestros tiempos y que promete serlo 

no menos de Jos pasados". El tiempo nos dirá si tiene ra­

zón. el gran crí t ico o si debe rectificarse esta opinión. 

Juana de Iba1·bourou rs la mejor poetisa uruguaya. 

Canta como la Storni, el amor , pero no tempestuoso y do­

liente como ella sino alegre, juvenil, rebozante de salud ) 

de dicha. Tiene un.a inspiración recia y fecunda y hasta 

·ahora casi no canta la vida más que en su belleza, en su 

aspecto sonriente. Su espíritu vivaz parece llevarla a mar i­

posear sobre las cosas pero sin profundizar nunca en st. 

aspecto t riste. Su espírítLt y su sinceridad salvaje le hacen 

completamente distinta entre las demás poetisas; ningunn 

tiene esa alegría del vivir tan intensa y tan completa. Ha~ 
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n:ces en que la asalta la idea de la muer te, talvez por su 
mismo amor a la vida, pero entonces se llena de pesimismo 
y de tristeza, son momentos fugaces en los cuales no pierde 
su energía y su valor. Es tan audaz entonces que desafía 
el siniestro silencio de la tumba con su canto ele vida y de 
alegría : 

Ct1ronte. yo Slré un éscán<ialo en tu barca! 
mientras la:. otras ~omhras n.·c:cn, ~iman o lloren. 
y l·ajo lU S mil'adas de :·dnic:stro patriarca 
las dmida~ y LrisLcs, •.:n bajo acento orcu. 
yo iré como uua. alondra cantando I)Or el rio 
y IJevaré a tu barca mi perium e salvaje, 
e il'radiaré en la~ ondí1 !-i del arroyo sombrío 
\'OIHO una azul linterna <I UC alumbra para el viaje. 

E l amor es en los versos ele J uana de Ibarbourou, un 
sentimiento vigoroso y natural, si n lamentos ni lloros, sin 
sutilt'zas románticas. La amada se ofrece sana, casta y be­
lla, con el "puro-impudor" de la verdadera belleza. E n los 
\"ersos ele esta mujer no hallo la morbosidad y el sensua­
lismo que alguien sin razón le ha criticado. Hay en ellos, 
\·uelvo a decirlo, un amor natural y franco. En algunos mo­
mentos la pasión es poderosa pero siemp1·c presenta ante 
ella la idea de la pasajera belleza de la carne y el t riste f in 
de ser pasto de gusanos que ha de venir, y en esto no hay 
Yoluptuosidad, habrá eso sí sensualismo natural del amor 
y realidad cruel de la vida. 

",\ún codida~ amado la carne nu·tnirosa 
fllH.: e-s ccn i~a y se cubrt <1<- apa1·ícnc iaR dt.· rosa? 

HiC"u . t<') manu: .. O h ln..:'-"ria!. 
puh·o <1uc husca el polvo sin sentir su miseria! 

Gabriela Mistral, chilena, es talvez la figura literaria 
femenina de más fuerte contextura en esta época. Ha de-
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clicado su vida desde los quince ailos casi exclusivamente 

a l magisterio. Su vida tiene toda un hermoso aspecto de 

humanitarismo cristiano; ¡JUdiera decirse que la ha con­

sagt·ado a sen·ir a su raza y a su patria; por eso en nuestra 

América es ya una hija inmortal del solar Hispanoameri­

cano. 
Gabricla Mistral tiene tres aspectos definidos: es gran 

lír ica, gran mística y gran pensadora. Sus versos tienen 

la sfo!ncilkz del que ha podido despojarse de la cubierta de 

las pompas literarias y puede ofrecernos de una vez la nuez 

dorada de la idea, la flor del senti miento. Su ruda clat·i­

dacl nos ;;m·prende por eso en sus versos. En ellos están 

sus luchas y sus pesares, sus anhelos expresados con ter­

lllll'l.t y franq ueza. P,s uno de aquellos líricos que a l sentir 

no se deticntn a esculpir la forma. Sus dulzuras o sus pe­

:mrcs se \'IH:ian en sus pal:\bras como si del misino corazón 

broluran l o~ verso::; ya formado:;. Sólo así pudo abr.ar esa 

Pleycu iu por el u ido, y pud ieron sc.r r-;us rondas para 

nilios, y sus baladas. Sólo del corazón de una mujer pudie­

ron sal ir el l<uegv y El pnemn del hijo. 

Gabricla Mistral es mística, pero su misticismo no la 

separa de lu lien·a, no la hace oh·idar que es hermana dt 

los hombre~. Su inspiración no :;;e pierde en los ensueño:< 

metnfbicos de ciCl'los dásicos. Su profunda y sincera pie­

dad arranca de la tieLTá misma. Sus plegarias son para Jo, 

labioll de todas las maestras, de todas las madrrs, de todo~ 

los niños. Gabriela :\fistra! ha dado plegarias tan dulces ) 

tan !<inceral; que cstún destinadas a ¡·eza•·se. '.Nene fuerte•, 

cunvi<:ciuJlC'::; religiosai:>, admira además e l budhh;mo si11 

practicarlo; (Tee que el c1·islianismo, con profundo sPntidr· 

social, puede sal\'ar a los pueblo.~. 

Actualmente estú colaborando en numerosas revishll' 

y periódicos de toda América. En sus artículos se vé s1 

¡)l'cocupación por el estado de las sociedades y organi1.a 

cionc::; polílic<lS presenles. Sus obras desdichadamente n" 

e:;tim reunidas todavía. Sólo ha dado a la ¡H·ensa "Desola . 
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ción", obra que ya ha reconido la América y Europa con­
quistándole p1·estigio y admiJ·ación de todos los pueblos. 

Creo que sería más incompleto mi trabajo si no hi­
ciera menc10n ele otra ele las mujeres que en la Literatura 
Hispanoamericana forman la constelación de poetisas lí­
ricas de que he hecho esta reseiia. Me refiero a la Sra. Ma­
ría Olimpia de Obalclía que nos interesa especialmente por 
:;er panameña. Se ha levantado su figura literaria humil­
demente como una flor natural de los valles c:hiricanos, sin 
m;ís ambiente de cultura que el ele una provincia istmeña. 
A.lí ha escl'ilo ;;us versos espontáneos, por necesidad espi­
ritual. Su inspiración esencialmente femenina ha llamado 
p la atención y comienza por eso a dársele aliento. Tiene 
:<in duda un t>stro delicado y original. Alguien le ha que­
r ielo hallar reminiscencias de Gabriela .Mistral y no se 
¿quiYoca, pero tiene además algo que no se encuentra en la 
gran chilena: (>S madre y puede cantar a lo que es "sangre 
de su sangre." Cuando arrulla su hijo y expresa en sus 
nrsos su amor de madre está cantando como no puede 
ha<:Erlo Gabrida. Le~ rn·ación ele la. E!!1Josa, hmto ct una 
Cuna. Ma.ternidad, son composiciones que justifican estas 
palabras míal'. En SUl5 composiciones amatorias recuerda a 
\·cces la inspiración ele J uana rle lbarbourou, pero es menos 
jn\·enil y más serena que aquella. Tiene una suave persua­
ción en ciertas composiciones que revelan una mujer mi1s 
sufrido y más dulce, quizás porque en ella se aúnan tres 
inspiraciones : la de poetisa, la de madre y la de esposa. 

Su libro 01·quídea,s, reciente, es la más hermosa pro­
ducción literaria femenina del parnaso istmeño y me pa­
rece la promesa de un lugar muy selecto en la posteridad 
entre las poetisas que marcan el florecimiento del espíritu 
de la mu jer, en la Literatura del continente. 
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